
Guion litúrgico para la eucaristía del segundo domingo  
de mes cuya colecta se destina a la Cáritas Parroquial 
 
 

11 de OCTUBRE de 2026 
 
 

(Material para que los miembros de cada Cáritas Parroquial puedan animar 
la Eucaristía dominical, con el fin de sensibilizar e implicar a la comunidad en 

el compromiso sociocaritativo.) 
 
 

Ambientación 
 

En el interior de la Iglesia, en el ambón o altar, se colocará un cartel donde se 
lea: 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

Monición de entrada 
 

Bienvenidos a esta Celebración que animamos desde Cáritas. Hemos venido 
para alimentarnos juntos de la Palabra y de la Eucaristía. Hoy, desde el 
Evangelio, se nos va a hacer una invitación personal para participar en el 
banquete del reino, un reino donde ya no habrá lágrimas, hambre ni 
necesidad, un reino que ya empieza aquí entre nosotros, poniendo en 
práctica la solidaridad y la búsqueda del bien común. 
 

Alimentados con la Eucaristía y la Palabra, queremos encarnarlo en este 
mundo. Que el Espíritu nos inspire en hacer la parte que nos corresponde, 
para hacer posible un mundo más justo, fraterno y solidario allí donde 
estemos. 
 
PALABRA DE DIOS 
 
Monición a la 1ª lectura:  Is 25, 6-10 
 

¿Quién puede hacer justicia a los millones de empobrecidos, de excluidos, de 
olvidados, de sufrientes de nuestro mundo? Éste es el pueblo de Dios. Ahí 
está Dios. ¿Quién puede enjugar tantas lágrimas, y acabar con tanta 
injusticia? 



 

Ante estos interrogantes, escuchemos la lectura del profeta Isaías. En ella, 
vamos a ver cuál es la voluntad de Dios, una voluntad que debemos hacer 
nuestra, para hacer palpable el reino que esperamos, ya aquí en la tierra, 
como hizo Jesús. 
 
 
Monición a la 2ª lectura: Flp 4, 12-14.19-20 
 

La presencia y la ayuda de Dios, acompaña a todo aquél que se lanza a 
proclamar y construir el reino de Dios. Escuchemos la experiencia de Pablo 
en esta segunda lectura, y seamos contagiadores del Evangelio allí donde 
estemos. 
 
Monición al Evangelio: Mt 22, 1-14 
 

Jesús hizo presente el reino de Dios siendo buena noticia para los pobres y 
sufrientes de su época. Pero este reino, este nuevo estilo de vivir que lo hace 
posible, no fue acogido por todos. Con la parábola del Evangelio de hoy, 
Jesús nos está haciendo esta pregunta: ¿Quieres hacer posible el reino con tu 
estilo de vivir, o tienes cosas más importantes que hacer? 
 
 
 

PETICIONES 
 

 
1. Señor Jesús, te pedimos por los gobernantes del mundo, para que se 

comprometan a realizar políticas que acaben con la pobreza, las 
desigualdades, y la vulneración de Derechos.  Roguemos al Señor. 

 

2. Señor Jesús, te pedimos por todos los que formamos parte de la 
Iglesia, para que hagamos palpable con nuestras obras y estilo de 
vida, el reino de los cielos aquí en la tierra. Roguemos al Señor. 

 

3. Señor Jesús, te pedimos que nos ayudes a escuchar y discernir, 
siempre y en todo momento, tu voluntad, y la pongamos en práctica 
en nuestro día a día para bien de todos. Roguemos al Señor. 
 

4. Señor Jesús, te pedimos por los países más empobrecidos, para que 
los países desarrollados incrementen sus aportaciones en 
Cooperación al Desarrollo, hagan posible un comercio justo, y 
promuevan su autonomía. Roguemos al Señor. 
 

5. Señor Jesús, te pedimos que nos ayudes a estar, cada día, más 
concienciados y comprometidos en el cuidado de nuestro Planeta, con 
estilos de vida más responsables con el Medio Ambiente. Roguemos 
al Señor. 

 



 
Oración para después de la COMUNIÓN 
 

En este momento de comunión contigo, te decimos: 
 

Jesús, no tienes manos. 
Tienes sólo nuestras manos para construir 
un mundo donde habite la justicia. 
 

Jesús, no tienes pies. 
Tienes sólo nuestros pies, 
para poner en marcha  
espacios de fraternidad allí donde estemos. 
 

Jesús, no tienes labios. 
Tienes sólo nuestros labios para anunciar  
la Buena Noticia del Reino que viniste a iniciar  
pasando por la vida haciendo el bien,  
levantando a los caídos y abatidos. 
 

Jesús, no tienes medios. 
Tienes sólo nuestra acción para lograr 
que toda persona pueda tener una vida digna. 
 

Jesús, nosotros somos tu Evangelio, 
el único Evangelio que la gente puede leer, 
si nuestras vidas contagian vida y esperanza. 

 
 

Al término de la Eucaristía 
 

Algún miembro del equipo de Cáritas informará, o dará cuenta de la labor 
que está realizando Cáritas durante este mes, las necesidades que tienen, y 
las cosas buenas que se van logrando. 

 


